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R E 5 U M E N 

FRAGOSO SALGUERO ARTU"RO. Efecto de la gestaci6n temporal 

sobre el crecimiento uterino e histología del endometrio, en -

cerdas jóvenes con aborto inducido con PGF2 c.<. • (Eajo la di-­

recci6n de: Joaquín Becerri1 Angeles, Jesúa Conejo Nava, Eliz~ 

beth Morales Salinas y Leonel Avendaño Reyes). 

El presente trabajo se realizó en la Granja Experimental 

Porcina de Zapotitlán con el objeto de determillar los efectos 

de la gestación temporal sobre la longitud del útero y determ.!. 

na:r los posib1es cambios microscópicos del endometrio produci­

dos por un aborto inducido a los 25 días de preñez, con PGF2<:><. 

(PGF) en cerdas jóvenes. se realizaron dos experimentos, di­

vidiéndose cada uno de ellos en dos grupos, cerdas tratadas y 

no tratadas. Fara el primer experimento se utilizaron 20 cer­

das y para el segundo 14 cerdas. En el primer experimento am­

bos grupos constaron de 10 cerdas, presentanUo una edad a1 pr! 

mer calor er.tre 165 y 225 d!as; los animales tratados se sir-­

vieron en e1 primer calor ~uberal y se les aplicó 10 rug PGF -­

induciéndoseles al aborto a los 25 d!as de preftez. Estos ani­

mal.es se sac~ificaron entre el tercero y cuarto d!a después de 

·iniciado el calor post-aborto fue entre 24 y 46 hrs. El pri-­

mer calor post-aborto se presentó de 4 a ll días después de la 

inyección de PGF. No se encontraron diferencias significati-­

vas (P>0.05) entre el número promedio de cuerpos lúteos ov'ul~ 
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dos por ambos ovarios, l}.l. y 12.2¡ ni entre el peso de ambos 

ovarioa 10;82 g y 9.66 g, asi como en el ancho del útero, 3.8 

cm y.4.03 cm para el grupo tratado y no -tratado respectivamen­

te. Se encontraron diferencias estadísticas significativas 

(P <o. 05) entre el pe:;¡o promedio del útero, 452 g y 335 g y e~ 

tre la longitud del útero, 287.4 cm y 195.5 cm, para el grupo 

tratado y no tratado respectiva.mente. Lea estudios histológi­

cos de1 endometrio no moatra~on ca.m.bi?e microsc6picoa entre --

1aa. c0rdas tratadas y las no tratadas del primer experimento. 

En el segundo experimento, el grupo tratado estuvo formado por 

10 cerdas y el no tratado por 4. Los animales tratados se ma­

nejaron de la misma forma que en primer experimento y se inse­

minaron en el primer calor post-aborto sacrificándose a loa 30 

d!as de ge:;¡taci6n para el estudio histoldgico del endometrio y 

miometrio en los dos grupos, cuyos resultados fUeron muy seme­

jantes entre a! y al primer experimento_ Se conc1uye quo es -

posible estimular un incremento en la. longitud del llte:.-o mediea 

te une gestación temporal. e interrumpirle a~licando PGF, sin -

causar da.B.os al endometrio, en ~erdaa jóvenes, lo cual. les pe~ 

mitiría.iniciar u.na nueva gestación en e1 primer ca.1or post- -

abar.to .. 
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I N T R o D u e e I o N 

Una de las causas que disminuye la capacidad productiva 

de la cerda es la elevada mortalidad embrionaria. Pope y -­

First (i7) encontraron que hay pérdida embrionaria dei 30% -

dentro de los primeros 40 días de gestación, seguida por una 

reducción adicional del 10 a1 20}{. hasta el término de la ge_!! 

taci6n. Además, las cerdas apareadas en el primer estro pu~ 

beral tienen una mayor morta~idad embrionaria que cuando son 

servidas en el tercer estro (1). 

Si bien es cierto que la sobrevivencia embrio1:aria no -

se afecta por el espacio uterino hasta el día 25 a 30 de la 

ges-tación (21), no ocurre lo mismo después de este momento. 

Se ha encontrado que una disminución de la superficie endom2_ 

trial inhibió el desarrollo de la placenta y, ec su momento, 

produ,io un aumento de la mortalidad fetal, así como feto a -­

más pequeños y de menor peso (10). Más reoier..teciente se en­

contró c1ue las razas de orit;,en asiático son máa prolíficas -

que las razas occidentales (23) y se ha sugerido que ésto -­

pueda deberse a una diferencia en el tamaño del útero. En -

efecto, se determinó que los cuernos uterinos ele la raza ch~ 

na Erhaulian son más largos en un 40% en comparE1.ción con el 

útero de la cerda Yorkshire medidos al momento de la puber-­

taQ. y :=e concluyó que la longitud del litera puede ser un fa.E., 

tor limitante del tamaño de la camada conforme se incrementa 
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la tasa de ovulación (22). 

Luego entonces, el problema que se presentó es el de en­

contrar un método que estimule el desarrollo del útero con el 

objeto de obtener un subsecuente aumento eh la aobrevivencia 

:fetal. 

Para ello se han sugerido dos procedimientos: uso de es­

trógenos exógenos o bien utilización <le la gestación temporal. 

El primero cOnsiste en la ap~icaci6n de 2 mg.de 17-/3 estra-­

diol por vía intramuscular en los días 12 y 13 del ciclO ~s-­

tral, obteniéndose un mayor alarganliento del ti.tero en las cer, 

das tratadas que en las cerdas no tratadas (17.). El segundo 

método consistió en esti~ular el crecimiento uterino por me­

dio de una gestación temporal, la cual se interrumpió por in­

ducción del aborto mediante la aplicación de PGF (3). 

Se ha observad~ que el dtero tiene un promedio de 190 cm 

de longitud a1 tercer día de gestaci6n, cuando los embriones 

se encuentran alin en los oviductos, pero entre los días 13 y 

18. de geste.ci6n .se ha. a.largado hasta alcanzar w1a longitud de 

360 cm (15). Durante este período de vida libre de los em- -

briones, el alargamiento del dtero se caracteriza por la pro­

liferaci6n endometrial (8). El alargamiento parece deberse a 

la acción ~e los estrógenos embrionarios y después de la pla­

centación, a la acumulación de líquidos fetales, los cuales -

producen una distensión de las membranas placentarias (10). 

Esta información dio las bases para la utilización de la 

gestación temporal como mátodo para estimular el crecimiento 

uterino de cerdas en el primer calor puberal. Dos preguntas 



había· que responder antes de usar este procedimiento. Prime­

ra, en virtud de que la cerda entra en calor en tm lapso de 4 

a 8 días después del tratamiento (4, 6, 11, 16, 18) y ~ue sup~ 

nem~s que al interrumpir la gestación debe ocurrir en al~ún -­

grado una involución uterina de la misma manera que sucede de~ 

pués del parto, surge la duda acerca de si el estímulo produci 

do sobre el tamaño del útero por la gestación temporal persis­

te para una gestación subsecuente. Segunda, se ha observado -

destrucción del epitelio uterino en el momento del parto, mis­

mo que se regenera entre los 7 y 21 días después del parto (7). 

Por ello, guardando las debidas distancias cabe preguntar si -

la inducción del aborto con :PGF a los 25 días de gestación pr~ 

duce algún cambio microscópico en el endometrio que lo incapa­

cite para una subsecuente preñez. 

l'LANTEA!i!IENTO DE LAS HIPOTESIS 

l. El dtero sufre un c~ecimiento importante durante la -

gestación temprana por acción de los estrógenos embrionarios. 

Al. "interrumpirse la gestación, mediante la indt.icción del abor­

t·o con l?GF, el estímulo obtenido persistirá hasta el momento -

en que Ae presente el primer calor post-aborto (segundo calor 

puberal). 

2. El aborto inducido con PGF no producirá daños a nivel 

microscópico .aJ.. endometrio de las cerdas tratadas, por 1o que 

estos animales tendrán la capacidad para iniciar una nueva ge!!, 

taci6n, sin detrimento del tamaf'io de la cantada, una vez que s~ 

rían inserainadas en el primer calor post-aborto (segundo calor 

puberal). 
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OBJETIVOS 

l. Evaluar si la gestación temporal produce un estimu­

lo sobre el crecimiento uterino y si éste persiste para la -

gestación subsecuente. 

2. Evaluar los cambios microscópicos del endometrio -­

uterino en cerdas a las que se .les indujo el aborto con PGF, 

el día 25 de preñez. 
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MATERIAL Y METODO 

1. Loca1ización. 

El presente trabajo se realizó en la Granja Experimen-­

ta1 Porcina "Zapotitlán" dependiente de la Facultad de Medi­

cina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional Aut~ 

noma de México, la cual_ está ubicada a la a1 tura del kilóme­

tro 21.5 de la carretera México-Tul.yehualco, en la calle de 

Manuel M. López, dentro del perímetro del pueblo de Zapoti-­

tián, Deiegaci6n Tiáhuac, D. F. 

Dicha granja se encuentra localizada a los 19º 18' lat!_ 

tud norte y a los 990 2' 30 11 1.ongi tud oeste del meridiano de 

Greenwich, a una altura sobre nivel del mar de 2242 m y una 

presión de Hg. de acuerdo a la clasificación de Koppen, esta 

región tiene un clima de tipo CW (templado con lluvia en ve­

rano) (5). 

2. AnimaJ.es Experimentales. 

Se utiliza.ron treinta y cuatro cerdas híbridas de las -

razas Hampshire, Landrace, Yorlt:shire y Duroc de 165 a 225 -­

días de edad. Tres verracos adultos, de las razas Hampshire, 

Yorkshire y Landrace, entrenados, que fueron utilizados para 

la obtención del semen. Un verraco adulto criptorquido ind~ 

cido y dos machos vasectomizados de la raza Yorkshire se uti 

lizaron como receladores. Todos los animales se mantubieron 

en confinamiento con el mismo régimen de manejo y alimenta-~ 
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ci6n en la granja. 

J. Grupos Experimentales. 

Para el logro.de los objetivosJ se real.izaron dos expe­

rimentos: 

Experimento 1:. Tuvo p9r objetivo evaluar el efecto de 

la gestaci~.n tem:poral, sobre la longitud del tit~ro f;:fi el pr_h 

mer calor post-aborto, así como los cambios microscópicos -­

del endometrio. Para ello, se formaron dos grupos de cerdas, 

asignadas a cada WlO de ellos aleatoriamente. 

Grupo no t~atado: Formado por 5 cerdas a las que se -­

les dejó pasar el primer calor y fueron sacrificadas al ter­

cero o cuarto día después de iniciado el siguiente calor - -

(segundo calor puberaJ.). Posteriormente se realizó su répli 

ca con otras 5 cerdas. 

Grupo tratado: Formado por 5 cerdas gestantes, servidas 

en el primer calor puberal y tratadas con PGF para inducir el 

aborto a los 25 días de.preftez. Estas cerdas se sacrificaron 

entre el tercero y cuarto día después de iniciado el calor -­

post-aborto (segundo calor puberal). Posteriormente se reali 

z6 su r~plica con 5 cerdas. 

Experimento 2: Tuvo por objetivo evaluar el efecto de la 

gestación .temporal sobre los cambios microscópicos del endom~ 

trio a los 30 días de 1a segunda gestación. Para ello se fo~ 

maron dos grupos de cerdas, distribuidas aleatoriamente. 

Grupo no tratado: Formado por 4 cerdas inseminadas en -
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el segundo ciclo estral y sacrificadas a los treinta días de 

gestación. 

Grupo tratado: Formado por 10 cerdas gestantes, servi­

das en el primer calor puberal y tratarlas con ~GF para indu­

cir el aborto a l.o.s 25 días de preñez. Se inseminaron en el 

;primer calor post-aborto {segundo calor puberal) y· se sacri­

ficaron a los treinta días de gestación. 

4. Procedimiento e:Xperimental. 

4.1. Colecci6n, evaluación y preparación del semen. 

La colección del semen se realizó utilizando la técnica 

manua1 (12). La eva1uación de1 semen inc1uy6: Moti1idad -­

( > 70J'), concentración ( "> 200 x 106/mi) y mo>'fologío. 

( <. 10% de anorma1idaa'.ea ) ( 9). El semen se di1uy6 en BTS a 

una concentración de 5 x io9 espermatozoides. El semen di-­

luido se al.macen6 en caja de poliuretano en un lugar fresco 

y seco a una temperatura de 15 a 18 °c. 

4.2. Inseminación. 

Una vez que se realizó la lotificación de las cerdas a 

los 160 días de edad, se procedió a su exposición de verra­

cos rece1adores, dos veces a1 día (a ias 9:00 y 18:00 h). -

Se consideró como inicio del celo el momento en que la hem­

bra exhi?i6 la reacción de inmovilidad a la prueba de cabal­

gue. El momento del servicio se efectuó el primero a las --

12:00 hrs y segundo a 1as 24:00 hrs después de que se detec­

t6 ei celo por primera vez. La inseminación fUe intracervi­

cal por m~dio del cateter de Melrose. 
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4. 3. Toma de medidas del útero :r colección de lao -­

muestras. 

Una vez que se sacrificaron tanto lo.s cerdas del grupo -

no tratado como cerdas tratadas se procedió a extraer el úte­

ro. El útero fue separado del ovario, oviducto y tejido co-­

nectivo para su medici6n. La longiLud del útero se obtuvo 

midiendo cada cucrr.o uterino desde la unión útero-tubárica 

hasta la unión del cuerpo uterino cor- el cervix, a lo largo -

de sus curvaturas naturales. La longitud de ambos cuernos -­

uterinos se sumaron para obtener el total y el promedio. Se 

determinó el número de cuerpos lúteos (CL) que presentaron -­

los dos ovaric::; 'J se asumió q~e el total de CL existente re­

presenta el número potencial de embriones. 

Se determinó el peso del útero. En el primer experimen­

to fue directamer~ te, en el segundo experimente se quitó prim~ 

ro todo el contenido del útero ya que se manejaron t1teros de 

hembras gestantes, esto se hizo por med~o de una disecci6n -

cuidadosa. El útero se abrió a lo lar~c del borde mesome- -

trial. La anchura de cada cuerno uterino se obtuvo en 6 pun­

tos diferente~ seleccionados al azar para obtener un ~remedio. 

Una vez que se tomaron las medidas del útero, se colec­

taro11 Chuestrac d~ ambos cuernos uterinos a la mitad de cada -

une· de aproximadamente l cm de grosor e inmed::.atamer:te fueron 

fijadas en solu(.lión de Bouin ¡;ar 48 a ·72 h y fueron cambiadas 

a una solución de alcohol eti1ico de 96º .· Una vez fijadas -­

fueron !!roce sadas e incluidas • 

. 4. 4. Técnice. HistoJ.6gica. 

Las muestras una vez incluidas en "Parafina fueren corta-
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das a cuatro micras de grosor y teftidas con Hematoxilina-Eo­

sina, y posteriormente .evaluados histo16gicamente, utilizan­

do como criterios la presencia de degeneración en el epite-­

lio de revestimiento, hiperplasia glandular, vascularizaci6n 

y congestión, infil traci6n por células inn·amatorias y el -­

alargamiento de núcleos Y. fibras .. musculares del miometrio, -

en las cerdas de los dos experimentos por medio del microsc~ 

pio óptico. 

4.5. Análisis Estadistica. 

En el análisis estad:!stico se utilizó la prueba de 11 1:" 

Student para comparar las variables (ntlmero de cuerpos lú-­

teos, peso de ·ovarios, peso de útero, longitud del útero y 

ancho del dtero) entre los 2 grupos en estudio, que fueron 

el grupo de cerdas no tratadas y el grupo tratado .(13, 20). 

En la histología del endometrio se realizó un estudio -

descriptivo cualitativo comparando el grupo tratado y no tr~ 

tado y entre ambOs experimentos. 
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R E S U L T A D O S 

En el experimento l se obtuvieron los siguientes resul­

tados: 

El tiempo entre la 'administración de ~GF y el aborto, -

fue en promedio de 24 a 48 hrs. El estro siguiente al abor­

tv se presentó de 4 a 11 días de~pu~s de la inyección de PGF. 

El promedio de cuerpos ldteos en el grupo tratado fue -

de 13.1 y el no tratado de 12.2, sin embargo, esta diferen-­

cia no fue estadísticamente significativa (p > o. 05) como se 

observa en el cuadro l. 

No se encontraron diferencias significativas (P > 0.05) 

en el peso total del ovario 'entre animales tratados, 10.82 g 

y animales .no tra.tados 9. 66 g como se indica en el cuadro 1. 

El peso promedio del útero en cerdas tratadas f'ue de --

452 g, lo cual fue estadístican:cntc superior (P ..t::.. 0.05) al -

promedio en animales no tratados de 335 g, como se sefiala en 

el cuadro 2. 

No se encontró diferencia significativa (p > 0.05) en-­

tre el ancho del dtero en el grupo tratado de 3.8 cm y el 

grupo no tratado 4.03 cm, como se observa en el cuadro 2. 
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La longitud promedio del dtero en cerdas tratadas fue -

de 287.4, .10 cual fue estadísticamente superior (p <. 0.05) -

a1 promedio en animales no tratados de 195.5 crn, como se in­

dica en el cuadro 2. 

En cuanto al estudio microscópico del útero, se obtuvi~ 

ron los siguientes resultados: 

Grupo no tratado. 

El epitelio del endometrio no presentó hiperplasia en -

los diez anirna1es analizados. En el 80% de las observacio-­

nes se apreció un aspecto arboriforme caracterizado por inv~ 

ginaciones que tiendP.n a ~ermar rapi1as hacia la luz, provo­

cando la dismint:.~ión de ésta. El resto de los aJlimales, - -

20%, no presentó este aspecto. (Fotografía 1). 

El 10% de los animales presentó escasos ascinis gle.ndul~ 

res y de forma alargada, mientras que el 8~ presentó hiper­

plasia moderada (5()1/: en forma tubular simple y 50% en ~orma 

alargada). En ei 10% restante se observó hiperplasia merca­

da y·de forma tubular aimp1e. 

En el 7~ de los animales se apreció vascularización y 

congestión moderada, siendo más severa en el restante 30%. 

La infiltración por células inflamatorias se apreció ge­

neralmente en la lámina propia, estando compuesta principal-­

me.nte por eosinofilos y algunos neutrófiloa y células mononu­

clearea. Esta infiltración fue moderada en el 80% de loa -­

animales y severa en el 2()1/: (Fotografía 2, auadro 3). 
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En el miometrio no se observaron indicios de alargamien­

to o adelgazamiento de las fibras musculares lisas ni en los 

ndcleos se observó algi1n cambio aparente en los 10 animales -

analizados. (cuadro J), 

Grupo tratado. 

En este grupo tampoco se observ6 hiperplasia en las cél!:!, 

las de revestimiento del endometrio, presentándose un aspecto 

arboriforme y epitelio columnar en todos los animales. 

El 20% de los animales presentó escasos ascinis glanduJ.~ 

res y de forma tubular simple mientras que el 70% presentó -­

hiperplasia moderada·(7l% en forma tubular simple y 29% en -­

forma alargada)(Fotografía 3). En el lo;& restante se observó 

biperplasia severa y en forma tubular simple, ocupando casi -

la totalidad de la lámina propia, siendo muy escaso el tejido 

conjuntivo aero1ar. 

En el 7CFJ, de los animales se apreció vascularizaci6n y -

congestión severa, siendo moderada en el restante 30%. 

La infiltración por cálulas inflamatorias fue moderada -

en el 70% de los animales y severa en el Jo¡& restante (Cuadro 

3, Fotografía 4). 

A nivel de miomet~io se observó, en el 30% de los anima-

1es, un alargamiento moderado de las fibras musculares y de -

1os ndcleos (cuadro J). 

En el .experimento II, se obtuvieron los resultados si- -

guientes: 
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Grupo no tratado. 

En este grupo s6lo se obtuvieron las muestras de 4 anim~ 

les, debido a que las demás integrantes de este grupo se eli­

minaron en el rastro y no se pudieron recuperar sus órganos -

para el análisis. 

El epitelio de revestimiento endometrial presentó, en el 

75% de los animales, degeneración moderada caracterizada por 

vacuolización celular, desprendi~iento de células hacia la -

luz y en aJ.gunos ca.sos se apreciaron células muy activas. En 

el restante 25% se observó degeneración severa, destrucción -

celular y gran cantidad de detritus celulares en la luz (Fot~ 

grafía 5). 

El 75% de los animales presentó esca~os ascinis glandul~ 

res y de configuración simple. En el resto fueron escasos y 

de f'orma alargada, _predominando el te,iido con,iuntivo aerolar. 

En el 50% de los animales se apreció vascularización y -

congestión moderada y e.u el 50% marcada, situación caracteri­

zada por la presencia de gran .cantidad de vasos sanguíneos 

congestionados en toda la lámina propia· (Fotograf!a 6). 

La infiltración por células in:flamatorias en la lámina -

propia fue moderada en todos los animales analizados. 

Se observaron vacuol~s u lo largo de la lámina propia en 

el 75% de los animales (Cuadro 4). 

A nivel de miometrio en todos los animales analizados se 

apreció un alargamiento de núcleos y fibras musculares (Cua--
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dro 4). 

Grupo tratado. 

El epitelio de revestimiento endometrial p~esent6 degen~ 

ración en el 90% de los animales con las mismas característi­

cas que las del grupo anterior. En el lOJ' restante, la dege-· 

neraci6n fue severa. 

El 60% de los animales presentó escasos ascinis glandul~ 

rea (el 33~ se apreci6 en forma simple y el 67% en forma al~ 

gada). En el 40% restante, la biperplasia fue moderada (de -

loa ~ue el 50% fue de configuraci6n simple y el 50% de forma 

.alargada) (Fotografía 7). 

En el 5~ de los animales se apreció vascularización y -

congestión moderada en la lámina propia y ~ejido conjuntivo -

aerolar. El restante 50% de los animales presentó vasculari­

zaci6n y congestión severa y en algunos casos hemorragias (F~ 

tografía 8). 

En todos los animales de este grupo se observó in~iltra­

ci6n moderada por células inflamatorias. 

En el 807' de los animales se apreciaron vacuolas a lo -­

largo de la lámina propia (Cuadro 4). 

A nivel de· miometrio en todos los animales analizados se 

apreci6 alargamiento de núcleos y fibras musculares (Cuadro -

4). 
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D I S C U S I O N 

Los resultados de este estudio indican que el tratamien­

to con PGF es efectivo provoc8.ndo crecimiento uterino por - -

efectó de la g~staci6n temporal y pocos efectos adversos en -

el comportamiento reproductivo subsecuente de las cerdas. 

El tiempo obtenido entre la adminietraci6n de PGF y el -

aborto fue' de 24 a 48 hrs., que es similar al obtenido por 

Poday et al (16) quienes obtuvieron un promedia de 34 •. 42 a 

41.68 hrs administrado a cerdas entre los 30 y 100 días de 

prefiez. 

El estro siguiente al aborto se presentó de 4 a 11 días 

deapu·~a de la inyección de PGF, lo cual es semejante a los r!:_ 

.sultados obtenidos por Guthire y Polge (6), quienes indican -

un estro sincronizado entre los días 4 a 7 después de la pri­

mera inyección de PGF. Asimismo Poda.y ~ (16) obtuvieron 

9.45 días de tiempo promedio en la presentáci6n del estro si­

guiente, lo cua~ coincide con los resultados obtenidos en el 

presente estudio. Meeker ~ (ll) en un estudio de difere~ 

oias entre ·razas, .señalaron que todas las cerdas .presentaron 

estro entre los 5 y 11 días después de la inyección de PGF, -

con una diferencia entre las razas Duroc de 6.) días retornS:!l 

do al estro 0.9 días más rápido, que las cerdas Yorkshire las 

cuales re~ornan al estro en 7.2 días como promedio y 1.3 días 

más rápido que las cerdas Landrace las cuales retornaron a --
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los 7.6 días en promedio. Esto coincide con los resultados -

obtenidos en el presente estudio. Los anteriores, observaron 

quo lo a días entre la aplicaci6n de PGF y la presentación del 

estro fue l.8 días menos para la primavera que para el otoño 

(P<0.01). 

El ndmero de cuerpos lúteos en promedio fue 13.1 en el 

presente estudio lo cual es similar al obtenido por Guthire y 

Polge (6). 

El peso de los ovarios de las cerdas tratadas fue 10.82 

.en promedio. A las cerdas tratadas no las afectó el _trata- -

miento en cuanto al ndmero de cuerpee ltiteos y peso de los -­

ovarios, y estos no intervinieron en el crecimiento del t1tez:?".~~.;· 

No se obtuvieron datos disponibles para la comparación de los 

resultados obtenidos con respecto a la medición del útero de 

las cerdas tratadas en cuanto a peso, ancho y longitud. 

Perry and Rowlands (15), observaron que el útero tiene -

un promedio de longitud de 190 cm a1 tercer día de gestación. 

En el presente estudio la longitud del útero en cerdas trata­

das fue de 287_.4 cm, esto fue estadísticamente mayor (P~0.05) 

que las cerdas no tratadas. Este incremento de longitud au­

mentó el peso total del útero en 452 gr, para cerdas tratadas 

y en cerdas 110 tratadas fue de 335 gr cotadístico..mc.nte diferen. 

tes (P <.O. 05). Por otro lado, no hubo diferencia estadística. 

significativa (P> 0.05) en el ancho del t1tero de las cerdas -

tratadas y las no tratadas. Sin embare;o, en promedio fue me­

nor en cerdas tratadas con 3.8 cm en comparación con las no -

tratadas con un promedio de 4.03 cm. Este resultado se obtu­

vo probablemente por haberse .interrumpido la gestación a los 
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25 días cuando los embriones son todavía muy pequeños y no -

ocupan un·gran espacio en el útero como unidad y como ha su­

frido un alargamiento de las fibras musculares y de todo el 

órgano, disminuye el ancho del dtero. 

Con relación al estudio microsqópico, se puede señalar 

lo siguiente: En el lOOC~ de los animales del primer experi­

mento no se encontró degeneración en el epitelio de revesti­

miento, lo cual sugiere que el tratamiento con PGF no resul­

ta nocivo para el epitelio endometrial. En el 90':' de los 

animales se apreció un aspecto arboriforme del endometrio lo 

cual se ha observado como .una característica del metaestro -

de las cerdas, sefialado por Sánchez (19). 

La infiltración por células inflamatorias en la lámina 

propia fue de moderada a severa, sin embargo, la presencia -

de estas cé~ulas, observando principalmente eosinofilos se -

ha descrito como un halla~go normal durante el metaestro de 

cerdas (14, 19). 

No se apreció ningLin cambio morfológico en el miometrio 

del grupo de cerdas no tratadas 1 mientras que en el 30% de -

cerd,as del grupo tratado se apreció hipertrofia de fibras -­

musculares, lo cual puede atribuirse al tratamiento adminis­

trado ya· que todos los animales de este grupo presentaron un 

aUmento en la longitud del dtero. 

Los cambios observados en el segundo experiment9 con re~ 

pecto al primero fueron pocos. 

Se encontró una degeneración en el epitelio de revestí--
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miento la mayor parte moderada, con desprendimiento del epi­

telio, esto puede atribuirse al maneje de las muestras ya -­

que se trabajó con cerdas gestantes, que para tomar las mue~ 

tras uterinas y su medición se tuvo que separar el embrión y 

sus en vol turas. 

En ninguno de los animales analizados en este experime~ 

to se observó la formación de repliegues o papilas que pre-­

sen taran aspecto arboriforme como en el caso del primer exp~ 

rimento, lo cual puede atribuirse a que 6stas cerdao a dife­

rencia de laa del primer grupo, estaban gestantes. 

Se observaron vacuolao en la lámina propia, e~-ta. condi­

ción sólo se apreció en este experimento tanto grupo tratado 

como en el grupo no tratado asociándose a las cerdas gestan­

tes. 

En el 95% de las muestras de este experimento se obser­

vó alargamiento de núcleos y fibras musculares, lo cual se -

atribuye al estado fisiológico de las cerdas, ya que estas -

estan gestan·i;es al momento del sacrificio y toma de la mues­

tra. 
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e -O N e L u s I o N E s 

El tratamiento aplicado por medio de la gestación temp~ 

ral produjo un aumento en la lo~gitud y peso del útero para 

las cerdas tratadas el cual persiste para la gestación subs~ 

cuente. 

Por. medio del estudio aiatol6gico se o baervd que el - -

aborto inducido con PGP no produjo daño a nivel microscópico 

al. endometrio. de las cerdas tratadas, por lo que estos ani~ 

les tendrían la capacidad p~a iniciar una nueva gestación, 

sin detrimento en el tamaño de la siguiente camada. 

Se sugiere que la aplicación de este tratamiento se reª 

lice en cerdas hijas de sementales que.hayan sido seleccionª 

das tomando en cuenta su tasa ovulatoria, ya que esta carac­

terística presenta una heredabilidad alta, lo que aumentaría 

la ef'ectividtt.d de este tratamiento apl.ioa<lo en a..nimale::1 con 

antecedentes de presentar altas ovulaciones. 
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Fotoc;r3::t'ia 1. UtPro EE 25. 20 X. Asr;~cto arbn!·:..forr:c del 
f-.md.om0trio t(•111lj.c~··üc: v i'or11ir"1:,· 1•anilas hacia la l'.J.~. 

l"otocral'ia. 2. Utero HE 10 X. Infiltración moderada de -
eosin6filos y mononucltJart;'C en la lámina propia del en­
clometrio. 
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J'c,to¿;J.''Jf{e. 3. utprO HE 25 .20 x. HiIJCX";;lasia rnc·.lerada de 

a<0c; P.:i s glai:iculare s en ccc x """· BJ "''º ¡;c:h. 

Fotoerafia t,. Utero HE lO X. Aspec'to ai:boriforrne del en­
dome'vrio, hiperplasia rnoder""ª de ascinis glanoularcs e 
tnfil tración :1cúcrDd8. por c6lulas inflo.matorias. 



Fotoc;rafía 5. Utoro JIE 25.20 X. DegenGracd.ón d1"'!l e_r:itelL; 
üe r<°:Vr.;:.:.t.~r;.ic1~t1:, (1€'·s!~:i·c-.i:d.imicr:tc el(! r.1~lu".!.au y r3etritu::; 
celulal'C:::.:: hacin la luz. 

Fotor,rafia b. Utero rrg l.O X. Escasos ascinis e;landulares 
y vascularizaci6n y conr,esti6n severa en la. lámina propia. 



.Poto¡;:i::o:f:~:_::¡ 7. u-i..::·o 1-iE 10 X. Di:;cei:t:!l'etej 6:; E.i-'V'2l'r.!. liL-1 C!."i­
i;0Jic; de !'\?Vc":.::t.:;_1,·i01:tl1 ¡¡· 1~.:..:c;:::.20.z ~,.:e.ir=..:_; glc-J,c"ltila!·<;:.; en -
la lát~ti.na rro1.ia. 

Fotografía e. Utero HE 25. 20 X. Esoa::;os ase in is e;landtt­
J.a1·es y vao.cularización y congf't'"l¡ii,Pn ~Bf~ªª~ . .,en ~;B~ á-
mina propia. C..Jlí\ l[,!¡.v t~·j ~t.[. 
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CUADRO 1. PROllEl>ZOS Y lll!SVZAC!Olll!S ESTAllDAR DE CUllllPOS LurEOS 

Y PESO DKL OVARIO EH CERDAS TRATADAS Y NO TRATADAS. 

----------------¡--------------------¡-------------------,----------------------, 

1

1 
Ovario Derecho. 1 Ovario Izquierdo Amboa Ovarios. ¡ 

No tratadas Tratadas ¡ No tratadas Tratadas No tratadas Tratadas. 1 

Número de 
observaciones 10 10 10 10 10 lO 

1 
Promedio de 
cuerpos l.úteos 5.5:!: 2.l •. 5.7 :!: l.9·16.7 :!: 2.4 7.4 :!: 2.6 ·l 12.2 :!: 2.6• 13.l :!: 2.9. 

1 ¡ ¡' 1 

1 
Promedio del peso I 1 1 
del ovario (gr) 4.7 + 3.0 * 4.6 + 1.8 • l 5 + 2.4 • 6.2 + 3.4 *! 9.7 + 5.2 •I 10.8 + 4.9 •

1 
1 1 - - ,- - 1 - 1 -l _____________________ L __________ J_ ___________ .!_ _________________________ l_ _________ L _________ _ 

• Promedios de tratamientos estadísticamente iguales CP>0.05). 

w 
o 



CUADRO 2. PRC*!DIOS Y DESVIACIONES ESTANDAR DE PESO, LONGITUD 

Y ANCHO DEL UTRRO DE CERDAS TRATADAS Y NO TRATADAS. 

Cuerno Derecho. Cuerno Izquierdo 

No tratadas Tratadas No tratadas Tratadas 

Número de 
observacion~s. 10 10 10 10 

Promedio del 
peso del útero. 

Promedio de la 
longitud del útero 97.5.;tl5.4** 140.9.;t20.8 .. 98.1.:t.14.9** 146. 7,:t.21. 7** 

Número de 
observaciones 10 10 10 10 

Promedio del 
ancho del útero. 4.04.:t 0.6• 3.08,:t .38* 4.01.:t 0.74* 3.8.:t .38• 

Promedios de tratamientos estadísticamente iguales (P> 0.05). 

Promedios de tratamientos diferentes estadísticamente . ( P.(,, O .. 5 ).>. 

Ambos Cuernos • 

No tratadas Tratadas 

10 10 

335 .;t62. 5** 452 :t80.6 .. 

195.5.;t97.8** 287 .4.:t.41.8° 

20 20 

4.03.;tl.3* 3.B.:t 0.72* 

~ 



CUADRO 3. RESULTADOS DEL ESTUDIO HISTOLOGICO DEL EXPERillKNTO I 

DE LOS GRUPOS NO TRATADOS Y TRATADOS. 

Epitelio Glándulas Vascularizac16n C6lulaa Miometrio 
Revestimiento Hiperplasia Congeati6n Inflamatorias Adelgaznmient1 
Ocgenerac16n Infiltrac16n Alargameinto 

Repliegues Forma 

Grupo 
no tratado sin con Simple Alargada 

Normal y/o 
escasa 2 e 1 10 

Moderada • • 7 e 

Severa 1 3 2 

Grupo 
tratado. 

Normal y/o 
escasa 10 2 7 

Moderada 5 2 3 7 3 

Severa 1 7 3 



Grupo 
no tratado 

Normal y/o 

Moderada 

Severa 

Grupo 
tratado 

Normal y/o 
escasa 

Moderada 

Severa 

CUADRO 4 • RESULTADOS DEL ESTUDIO HISTOLOGICO DEL BXPERDIENTO II 

DE LOS GRUPOS NO TRATADOS Y TRATADOS. 

Epilelio Glándulas 
Revestimiento Hiperplasia 
Degeneración 

Repliegues Forma 

sin Simple Alargada 

Vnscularizaci6n 
Congestión 

Células 
Inflamatorias 
Infiltrncion 

10 

Vocuolizoci6n 
de la 

Lámina Propia 

Miometrio 
Adelgezamientc 
Alargamiento 

"' "' 
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